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    Al futuro presidente de la Nación


    y a sus colaboradores,


    porque menuda tarea les espera.

  


  
    2 
 Política económica en democracia1


    La política económica nunca se da en el vacío, sino en un escenario internacional y un contexto político específicos. Este capítulo se ocupa de este último aspecto.2


    Entre 1930 y 1983, la Argentina alternó gobiernos elegidos por el voto y gobiernos militares. Se puede estar en contra de los golpes militares por principio, es decir, independientemente de las implicancias de la continuación de los gobiernos derrocados; lo que no se puede es sostener, de manera contrafáctica, que dicha continuación no hubiera causado fortísimos problemas, o que hubiera sido rápidamente corregida dentro del sistema democrático. Un ejemplo: ¿cómo estaba Hipólito Yrigoyen, física y mentalmente, para enfrentar las implicancias de la crisis desatada en el mundo en octubre de 1929? Otro ejemplo: ¿y María Estela Martínez de Perón, completando su período, con la hiperinflación de comienzos de 1976 y los atentados terroristas?


    Afortunadamente, este debate pertenece a la historia, porque desde Raúl Ricardo Alfonsín para acá estamos todos de acuerdo. No queremos que vuelvan los militares, ni ellos quieren volver o, en terminología de economistas, no hay demanda ni oferta de gobiernos militares en la Argentina.


    Democracia, entonces, a lo que venga; pero esto implica entender cómo funciona un régimen democrático, para plantear —dentro de él— la política económica.


    1. Los argentinos, como votantes


    A comienzos de agosto de 2021, Jorge Giacobbe habló en un evento organizado por el Centro de Graduados de la Universidad Católica Argentina (UCA). Focalizó su exposición en una caracterización de los argentinos como votantes, destacando las enormes expectativas que se depositan en los candidatos —“esperanza” es la palabra más citada cuando se pide que defina en un solo vocablo lo que espera de su candidato preferido—, la rápida y significativa desilusión con quienes ganan la elección —no sorprendente, dadas las gigantescas expectativas— y la fluidez con la cual una importante porción del electorado cambia su voto de una elección a otra.


    Julio Aurelio (2021) concuerda. En sus palabras: “Oscila entre el entusiasmo y la expectativa por la asunción de nuevos gobiernos, a la más profunda frustración y descontento por su performance; entre la opción por los personalismos y liderazgos cuasimesiánicos y la preferencia por líderes más institucionales y moderados; entre la participación activa a la apatía ciudadana y el descrédito en la política en general y los partidos en particular, y entre la preferencia por el estatismo al apoyo a las políticas de libre mercado. Estos son algunos ejemplos de los múltiples movimientos pendulares de nuestra opinión pública”.


    En El príncipe, Nicolás Maquiavelo caracterizaba al súbdito para —en función de dicho diagnóstico— aconsejar al príncipe: no tanto para llegar al poder, sino para conservarlo. Es probable que el súbdito de Maquiavelo fuera menos demandante que el votante actual, en términos de los desafíos que les plantea a los gobernantes.


    No podemos pedirles a los dirigentes políticos que piensen en “el país”, en “nuestros hijos”, etc., y que por consiguiente ignoren las próximas elecciones. Quienes les aconsejan que no se ocupen de lo urgente, sino de lo importante, no tienen presente el proceso decisorio de sus madres. La flamante mamá tiene a su bebé llorando porque ensució el pañal. Lo importante es buscarle una buena universidad, a la que concurrirá dieciocho años más tarde; lo urgente es cambiarle el pañal. ¿Podrán todas las madres del mundo estar equivocadas?


    La clave consiste en ocuparse de lo urgente, pero partiendo de la base de que el mundo no terminará esta noche. Porque ¡podría no terminar hoy! Por eso, ningún economista profesional recomienda financiar un déficit de flujo, desacumulando stocks.


     


    ***


     


    El voto calificado es una utopía, pero ¿existe el “voto ponderado”? La pregunta vale porque, en el diseño de las políticas públicas, ¿cuánto pesan las opiniones y las resistencias de los dirigentes empresarios y gremiales con respecto a las del resto de los votantes? Los acuerdos sociales surgen de negociaciones entre el Poder Ejecutivo y los representantes de algunos empresarios y algunos asalariados, y no celebrados —a diferencia de los Pactos de la Moncloa— con representantes de los partidos políticos que tenían representación parlamentaria.


    2. La relación presidente-ministro en el análisis económico


    Bator (1957), desde el punto de vista pedagógico, es una maravilla. Utilizando el denominado “diagrama de caja” —erróneamente atribuido a Francis Ysidro Edgeworth—, curvas de posibilidades de producción y de utilidad, explica cómo en un país donde no existen bienes públicos, economías o deseconomías externas, distorsiones, etc., se pasa del plano de las dotaciones factoriales al de las posibilidades de producción, primero, y al de la elección óptima del consumo —entendida como lo mejor de lo posible—, después.


    La imagen que surge del referido trabajo es la siguiente: munido de papel y lápiz el ministro de Economía de un país visita al presidente de la Nación. Este le dicta la función social de bienestar, que plantea los objetivos en materia económica; el ministro vuelve a su despacho, maximiza la referida función sujeta a las restricciones existentes, en cuanto a dotaciones factoriales, tecnología en uso, entre otras, da a conocer los resultados —por ejemplo, niveles óptimos para tarifas públicas, tasa de interés— y luego se sienta a descansar, con la sensación del deber cumplido.3


    Nunca está de más aclarar que —como bien dijo  Robbins (1981)— Robbins (1932) no afirma que los economistas no podemos opinar sobre los objetivos económicos, o de otro tipo, que debe tener un país, sino que no tenemos cómo hacerlo… en cuanto economistas. Varios seres humanos con entrenamiento económico han ocupado la presidencia de países, o cargo equivalente. Ejemplos: Nicolás Ardito Barletta, en Panamá; Raymond Barre, Valéry Giscard  d’Estaing y Raymond Poincaré, en Francia; Luigi Einaudi y Amintore Fanfani, en Italia; Ludwig Erhard, en Alemania, y James Harold Wilson, en Inglaterra. Así también la vicepresidencia, como Amado Boudou en la Argentina.


    Felicito a Bator por su exposición pedagógicamente impecable, pero desde el punto de vista práctico es utópica. De hecho, cuando a ex ministros de Economía les mostré dicha monografía, o se las sinteticé, recordaron sus propias experiencias y se echaron a reír.


     


    ***


     


    No descarto que algún presidente le haya dictado a su ministro de Economía la función social de bienestar —aunque no utilice esa nomenclatura—, pero también cabe pensar en dos situaciones extremas. En una de ellas se ubica el presidente que a su ministro le dice: “Yo qué sé, pensé que usted era el que sabía”, y en la opuesta está el presidente que, en materia económica, no solamente cree saber algo en el plano del “qué”, sino que también se involucra en el “cómo”.4


    Más importante todavía, en un régimen democrático los dirigentes políticos llegan a la función porque ganan elecciones, y cada tanto tienen que revalidar su permanencia en sus cargos, en las urnas. Esto implica que no pueden hacer cualquier cosa, sino que sus decisiones derivan de la interacción entre los votantes y ellos. Por lo cual, en lenguaje de los economistas, es preciso endogeneizar el comportamiento de los dirigentes políticos.


    El análisis económico avanzó en este sentido. Michal Kalecki, William Dawbney Nordhaus, Cecil Duncan MacRae y Douglas A. Hibbs desarrollaron el ciclo económico de raíz política; en la Argentina, Osvaldo Meloni, Daniel Lema, Jorge Streb y Mariano Tommasi modelaron el ciclo presupuestario de raíz política. En ambos casos, la política económica surge de la interacción entre la población como votante y los dirigentes políticos, pero el protagonismo está en estos últimos, quienes manipulan las variables económicas que están bajo su control, para ganar las elecciones.


    3. El presidente de la Nación, entendido como intermediario


    En la Argentina, hoy, el tema más relevante es diferente, y me voy a permitir ilustrarlo con el caso del mozo de un restaurante (espero que no se ofendan… los mozos).


    El mozo se gana la vida “vendiéndoles” a los comensales lo que le “compra” al cocinero. Si no hace trampa con la cuenta, compra y vende al mismo precio y por consiguiente vive de la propina.


    Es, esencialmente, un intermediario y, como tal, está sometido a tironeos. Enfrenta, de un lado, a quienes quieren comer en el local; muchos de ellos son tranquilos, pero no faltan los que quieren combinar los platos de manera distinta de lo que aparece en el menú, reclaman que los pedidos sean satisfechos al instante, piden que bajen la música, suban la luz, y tampoco faltan aquellos que se van sin pagar.


    Simultáneamente enfrenta al cocinero y sus ayudantes; muchos de ellos también son tranquilos, pero no faltan quienes dicen que no se puede hacer milagros con esas instalaciones, que el distribuidor no entregó determinados productos y por eso no pueden preparar algunos platos como están anunciados en el menú, que faltaron dos empleados, que todavía no los vacunaron…


    ¿Qué tiene que ver esto con el objetivo de este capítulo? La enorme similitud que existe entre los desafíos que enfrenta el mozo de un restaurante y los que enfrentan los candidatos y los políticos que tienen la “mala suerte” de ganar las elecciones.


    En efecto, también ellos están sujetos a tironeos, porque por un lado tienen que satisfacer a los votantes, personas exigentes, volátiles, y por el otro vérselas con los economistas, quienes, como los cocineros, planteamos restricciones, referidas a falta de recursos, demoras en la aparición de los resultados…


    DIGRESIÓN 1 (sugerida por Hernán Lacunza). El problema del dirigente político es peor que el del mozo, porque en su relación con el restaurante (el Estado), el comensal disocia su doble rol de proveedor y destinatario de los insumos para el cocinero. La Revolución Gloriosa inglesa de 1688 consagró el siguiente principio: “Solo pueden votar los impuestos aquellos que los pagan”. Pero —como bien apuntó Giovanni Sartori— hoy votan los impuestos los legisladores que dependen de los votantes, quienes se benefician con las transferencias que se financian con la recaudación impositiva. Siguiendo con el ejemplo gastronómico, el comensal pide langosta —salud, educación, seguridad, justicia, pero también vacunas, energía barata, transporte, subsidios, cuya suma equivale a 40% del PBI—, aunque solo está dispuesto a proveer osobuco —30% del PBI—, y como si esto fuera poco, algunos se van sin pagar.


    DIGRESIÓN 2 (sugerida por Roberto Starke). Los políticos desconfían de los economistas, solo tienen confianza en personas que hayan demostrado lealtad y experiencia partidaria.


    En la Argentina, en el comienzo de las gestiones presidenciales, muchos ministros de Economía —o presidentes del Banco Central— fueron empresarios. Miguel Miranda, en el gobierno de Juan Domingo Perón (a partir de 1946); Jorge Néstor Salimei, en el de Juan Carlos Onganía; José Ber Gelbard, en el de Perón (a partir de 1973); José Alfredo Martínez de Hoz, en el de Jorge Rafael Videla; Miguel Roig y Néstor Mario Rapanelli, en el de Carlos Saúl Menem.


    La desconfianza es entendible, porque muchos dirigentes políticos que deben asumir responsabilidades ejecutivas no se encandilan con la belleza de las argumentaciones, sospechando que —si algo no sale como se pensaba— el economista las modificará, mientras que ellos tendrán que poner la cara. La otra razón —que me parece menos relevante— dice que los dirigentes políticos desconfían de los economistas porque, si estos son tan listos, ¿por qué no son ricos?


    Ahora bien, con la misma fuerza con la que documento la preferencia inicial por los empresarios para ocupar la cartera económica, destaco la frecuencia con la cual los economistas tuvieron que reemplazarlos para corregir los desequilibrios creados por aquellos. Ejemplos: Alfredo Gómez Morales, Adalbert Krieger Vasena, Antonio Francisco Cafiero y Domingo Felipe Cavallo.


    4. ¿Cuántos se necesitan para bailar el tango?


    Hasta ahora, el análisis se centró en la interacción entre los votantes, el presidente de la Nación y su ministro de Economía. Pero, sobre la base de lo que ocurrió durante la presidencia de Alfonsín en 1983-1989, Torre (2021) ilustra de manera nítida que la cuestión suele ser mucho más compleja.


    En efecto, el presidente de la Nación, como síntesis de la autoridad política, que plantea los objetivos de la política económica, es mucho más que una persona. Es él (o ella) más sus asesores, sus amigos, sus parientes, las presiones, las encuestas, los legisladores y directivos del partido político al que pertenece. Mientras que el ministro de Economía, como síntesis de la gestión respectiva, también es mucho más que una persona. Es él (o ella) más su equipo ejecutivo, sus asesores, sus lecturas previas ( Henry Kissinger afirma que la función pública no crea capital humano, sino que lo consume, ya que en los altos cargos se aprende cómo tomar decisiones, pero no qué decisiones tomar).


    El ministro de Economía, en la práctica, mucho más que el coordinador de su equipo, es el “embajador” del ministerio delante del resto del gobierno, la dirigencia política, los grupos de poder, la población en general. Por lo tanto, la tarea de coordinación interna queda a cargo del viceministro de Economía o de algún otro subalterno.


    DIGRESIÓN 3. ¿Cuál es el número óptimo de encargados del área económica de un gobierno, se los denomine ministros de Economía o de alguna otra forma? Uno, porque el cargo se puede dividir, pero ¡la función no! Me refiero a la necesidad de que alguien se sienta a cargo de la conducción de las políticas públicas que tienen que ver con la economía, lo cual implica, entre otras cosas, vigilar la congruencia de la política económica —por ejemplo, la tasa de inflación implícita en la política salarial no puede ser muy diferente de la implícita en las políticas cambiarias y de tarifas públicas, entre otras— y también lograr que aparezcan los resultados y que se noten.


    Imaginemos una reunión del gabinete nacional. Todos los ministros quieren pasar a la historia; pero mientras el de Economía se inmortaliza bajando el gasto público, a sus colegas les ocurre exactamente lo contrario. ¿Usted conoce a algún ministro de Educación al que recordemos bien por haber cerrado escuelas? De manera que la tensión, en el gabinete, es objetiva. ¿Y el presidente de la Nación? También quiere pasar a la historia, por lo tanto —en condiciones normales— toma partido a favor de los otros ministros; cuando se asusta, respalda al de Economía, y cuando se le pasa el susto, vuelve a la posición original. Esta actividad le lleva mucho tiempo al titular de la cartera económica y con frecuencia consume muchas energías psíquicas.


    DIGRESIÓN 4 (sugerida por Jorge Remes Lenicov y Jesús Rodríguez). “Aun con el presidente Alfonsín debilitado, gracias a los acuerdos políticos, en 1988 el Congreso nacional pudo reformar el sistema de coparticipación federal, limitar la promoción industrial y modificar la Ley de Defensa. A comienzos de 2002 fue muy importante que en el Congreso nacional estuvieran Raúl Eduardo Baglini, Jesús Rodríguez, Oscar Santiago Lamberto y yo [RL], porque nos conocíamos, nos teníamos confianza y éramos referentes y respetados en nuestros respectivos bloques”.


    DIGRESIÓN 5. ¿Se puede gobernar sin que antes de las elecciones se celebre un acuerdo político sobre algunos —pocos— puntos básicos, que serían planteados por quien triunfe en el comicio, y cuente con el respaldo del resto de los partidos? Lo ignoro, pero la importancia del punto no puede subestimarse.


    En otro capítulo se analiza en detalle la importancia de la cuestión de la (falta de) credibilidad por parte de la población, referida a la permanencia de las reformas introducidas por un gobierno. Aquí basta con señalar que si la población cree que una reforma solo durará lo que dure el gobierno de turno, los afectados tratarán de resistir; mientras que si cree que la reforma no será revertida por los próximos gobiernos, tratará de ajustarse a los cambios.


    5. ¿Quién tiene que educar al soberano?


    Pensemos en el siguiente par de situaciones. Primera, los economistas —tanto los funcionarios como los analistas, las academias nacionales, las facultades de Ciencias Económicas— hablan directamente con los votantes y los convencen de que no hay de todo, para todos, gratis, porque los recursos son limitados, y si bien tienen usos alternativos, las opciones viables son peores que las deseadas. Si esto ocurriera, los candidatos podrían competir por el voto de la población, prefiriendo aumentar las jubilaciones por sobre la educación, o viceversa; pero con equilibrio fiscal, sin inflación, etc.5 La otra alternativa es la contraria. Los dirigentes políticos, una vez aprendido el mensaje básico de los economistas, presentan sus preferencias delante de los votantes, pero sin violar la restricción presupuestaria.


    ¿Qué tienen en común ambas “soluciones”? Que, al menos en sentido literal, resultan utópicas.


    Esto no quiere decir que haya que quedarse con los brazos cruzados porque, con respecto tanto a los votantes como a los dirigentes políticos, los economistas tenemos algunas cosas importantes para decir, sobre la base de lo que surge del análisis económico y las enseñanzas de la historia, entre otras cuestiones.


    Supone, entre otras cosas, luchar contra la ley de [ Thomas] Gresham, la cual —verificada en el plano monetario— también se puede aplicar a las ideas económicas. Un votante escucha a dos economistas; uno dice que hay que ajustar la economía, y el otro dice que no. ¿Por qué va a preferir al primero? Algo parecido le ocurre al dirigente político, excepto que en este caso —si debe ejercer una responsabilidad ejecutiva— tiene alguna conciencia de lo que implica basar su accionar en ideas atractivas pero generadoras de problemas. Ejemplo: congelar las tarifas, en una economía inflacionaria. El presidente de la Nación que alienta a su ministro de Economía a hacerlo cree en los Reyes Magos o piensa que el esquema reventará cuando él (o ella) haya terminado su mandato.


    Los economistas tenemos que hablar claramente con los dirigentes políticos a los que queremos ayudar. Para ser preferidos por estos, cuando les hablan, muchos economistas también aplican la ley de Gresham. Esto obliga a aquellos a ser muy exigentes con los economistas que se les acercan, no temiendo preguntarles y repreguntarles cómo piensan que van a ocurrir los acontecimientos, para que se verifiquen en la práctica los resultados implícitos en sus recomendaciones. En particular, tienen que resistir la tentación de dejarse llevar por los “juicios de autoridad”: si estudió en tal lado, publicó X número de monografías o libros, debe ser bueno. Tienen que verificar que hablan con personas que entienden la perspectiva con la cual se trabaja en política económica.


    6. Y como si esto fuera poco, los medios de comunicación


    De pronto se necesitarán más personas para bailar el tango, porque votantes, dirigentes políticos y economistas no interactúan de manera directa —excepto en las redes sociales—, sino a través de los medios de comunicación. Pues bien, también los periodistas son intermediarios, entre sus oyentes y televidentes, entre sus propios análisis y lo que dicen sus invitados.


    Esta intermediación se modificó de manera sustancial e irreversible cuando aparecieron el control remoto y la medición del rating en tiempo real. Antes de la invención del control remoto, cambiar de canal era costoso porque implicaba levantarse del sillón, ir hasta el aparato y volver, pero hoy no. La implicancia es clara: antes se veían programas de televisión y ahora, “televisión”.


    Al mismo tiempo, antes el rating se medía distribuyendo, entre televidentes seleccionados, cuadernillos en los que se anotaba qué canal se veía en qué horario. Estos se recogían con frecuencia semanal (sic); la información se procesaba, y días después se conocían los resultados. Hoy el rating de cada canal y el de los canales competitivos se conocen —a lo sumo— con un par de minutos de demora, lo cual implica que el entrevistador, al tiempo que tiene que estar atento a las respuestas del entrevistado, debe prestar atención al impacto que la conversación está teniendo sobre la audiencia.


    Los periodistas, en particular, y los canales, en general, viven de la publicidad o de otras fuentes de ingresos que, salvo en el caso de arbitrariedad pública, son proporcionales al rating.


    Todo ello afecta —desde una perspectiva ideal, sesga— el diseño de los programas, quiénes son invitados, la necesidad de comprimir los mensajes en medio minuto con formato atractivo, etc. Y, como esto llegó para quedarse, hay que adaptarse.


     


    ***


     


    La política económica, en la práctica, es mucho más que lo que sugieren los libros de texto. La mala lectura de esta afirmación: entonces no vale la pena leerlos, y la buena lectura: quien pretenda aportar, como ministro o alto funcionario, asesor o analista, mejor que tenga en cuenta todo lo que resulte relevante para lograr los objetivos que se proponen.


    Este capítulo, por consiguiente, no busca paralizar, sino focalizar, las energías de todos aquellos que se involucren en el diseño, la implementación y la defensa de una política económica.
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Dedicado a quien gane las elecciones nacionales de este año y gobierne la Argentina entre 2024 y 2027, este libro se propone como un aporte a la política económica a ser aplicada en ese período. Con su personalísimo estilo y su inefable capacidad de hacer entendible, concreto y cotidiano lo que a priori puede presentarse como complicado, abstracto y lejano, Juan Carlos de Pablo condensa sus más de cincuenta años de experiencia y destila el conjunto a la vez indispensable e ineludible de cuestiones sobre las que el próximo gobierno necesariamente deberá fijar posición. El “checklist” resultante, que se planta sobre una aguda consideración del contexto político y económico nacional e internacional, despliega de sí agenda, hoja de ruta y recomendación. En estas páginas encuentran lugar, entre otros temas, los laberintos de la credibilidad, la realidad tangible del bimonetarismo, la necesidad de crecimiento del PBI, las maldiciones locales de la pampa húmeda y de la coparticipación, el péndulo shock / gradualismo y hasta un originalísimo y reflexivo análisis de los cuarenta años de democracia. En el año en que la Argentina vuelve a las urnas para elegir presidente, de Pablo lo hace de nuevo: con lucidez y sentido del humor pone teoría, conocimiento técnico y datos al servicio de la toma de decisiones de gobernantes y ciudadanos.
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  JUAN CARLOS DE PABLO

(Buenos Aires, 1943) es un reconocido economista de larga trayectoria. Doctor honoris causa de la Universidad del CEMA y miembro titular de la Academia Nacional de Ciencias Económicas, actualmente se desempeña como columnista de La Nación, profesor en la Universidad de San Andrés
y en la Universidad del CEMA, y director
del newsletter semanal Contexto. Fue presidente de la Asociación Argentina de Economía Política, director nacional de Política Tarifaria e Importaciones en el Ministerio de Trabajo de la Nación y economista asistente en el Consejo Nacional de Desarrollo, entre otros cargos. Realizó estudios de doctorado en Harvard, y dictó cursos en diversas universidades, como la UCA, la UNLP, la UBA y la Universidad de Boston (Estados Unidos). Es autor de más de cincuenta libros, entre los que se encuentran 200 años de economía argentina y Economía seria pero no solemne. En 2017 publicó Nobelnomics, vida y obra
de los ganadores del Nobel de Economía
y en 2022 Pinedo y Prebisch, vida, obra y gestión de dos economistas argentinos, ambos en este sello editorial.
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